
BUEN HUMOR
^ 0  C é n H m o s

Chico, ieres el as/
No, señor m arqués, soy el 5.

Dib. BALDRICH. — B arcelona.
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C R E M A  R E C O N S T I T U Y E N T E
E S  U N  P R E P A R A D O  Ú N I C O  

P A R A  LA B E L L E Z A  D E L  C U T I S ,  

C O N  P R O P I E D A D E S  M A R A ­

V I L L O S A M E N T E  C U R A T I V A S  

Y R E C O N S T I T U Y E N T E S

D E P O S I T A R I O

U R Q U I O L A  ^  M A Y O  R , 1 
M A D R I D

A LOS V E R A N E A N T E S

C uando p rep a ren  su equ ipa je , no  olviden inc lu ir en tre  

la s  cosas ind ispensab les los fam osos

POLVOS INSECTICIDAS

L E Y E R  Y C O M P A Ñ I A
Es un  consejo  que nos ag ra d e ce rá n  u sted es cuando  d isfru ten  

tran q u ilam en te  de la s  delicias veran ieg as .
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S E C C I Ó N  R E C R E A T IV A  D E  ’’B U E N  H U M O R ”
p o r  N I G R O M A N T E

C U P Ó N
co rrespond ien te  a l  n ú m ero  85

BUEN HUMOR
q ue  d eb e rá  a c o m p a ñ a r  a  todo  
t ra b a jo  qne se n o s  rem ita  p a ra  
e l C oncurso  p e r m a n e n t e  de 
chistes o  c o m o  co laborac ión  

espon tánea.

11. — U n o f id o .
— ¿De m odo ouc  te  ganaste  un  íere /a-cuarta  en 

tnglís?
— Si; pero  no  llevo caarta-Drima !a  G ram ática, 

como tú, que eres u n  adán.
— En cambio, tú  te  h aces  <¡os-dos en cuan to  le 

m oja  la  o re ja  el m ás pequeño d e  la  clase.
— |A  ti si que  te  carda el chico del lodo,

12. -  Á rbol.

13. — Ave de Á frica.
-  H aces m ucho  el tercia  a  e sa  amiga de tu  h e r ­

m ana , Pepito.
— Á  prim B-prinja  no la  parece tan  mal...
— SI; pero  con esa dos-priw a  de a lm endro le 

lia s  e stropeado  e l som brero.
— ^  he dado lodo g énero  de explicaciones.
— Conformes. A hora  bien: que la  pluma de todo  

<;uedó hecha trizas.

— ¿Para qué hace v s te d  ese  viaje a 
Viena? ¡Le va a costa r ana barba­
ridad!

Iré  a ve r  a !d o c to r S te in a cb  para  
q u e  m e restaure , y  vo lveré con b illete  
de nino.

(De Cvslige BlStier, de Berlín.)

Junior  P artner (d ire c to r  d e  l a  c a s a ,  q u e  v u e lv e  d e  lo s  fu n e ra le s  d e  s u  so c io ). — 

/O b, w e  parece  un delicadisim o rasgo p o n er  esos crespones negros!
MIster Jen k ins . — N o son  crespones, señor. Son  las toallas de los empleados.

(De The H um orist, de Londres.)

1 4 .  —  De Segovia.

PI II
ri) 1 A C E T IL E N O

III T LLO

1 5 .  —  De p u ra  geom etría .

NOD G U I S O RIZA

16. — Apellido
— Trae la lercia-príma.
—  iNo me da  la  rea l g anal Luego te r les 'de  mi 

aos-pnm a.
—  El que se  rie es  pnm a-tercla . P e ro  n o  hagas  

caso, es  u n  chiquillo. En cambio, te  presta  su  Kr~ 
a a -d o s  siem pre que tú  lo  necesitas.

Si; pero  tú  n o  sabes que  ese fercj'a-dos no  es 
suyo. E s  del señ o r todo.

P a ra  la s  condiciones de este 
C o n c u r s o ,  v é a s e  n u e s t r o  

n ú m ero  83.

CUPÓN NÚM, 3
q ne  d eb e rá  aco m p añ ar a  to d a  
s o ln d ó n  qne se nos rem ita  con 
des tino  a  n u es tro  C O N C U R ­
S O  D E  P A S A T I E M P O S  del 

m es de julio.
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J L A  BOCINA DE UN VEHÍCULO.....

a v i s a . . .  y muchas veces molesta. 

Pide que se le ceda el paso, y, por 

imperativa y peligrosa, se le com* 

place... ¿Por qué no hacer lo mismo

cuando el cabello que todos ios días 

se lleva el peine, avisa insistente­

mente que se corre el peligro de 

luna calvicie o canicie prematuras?

ETRÚLEO GAL
E s u n a  loc ión  a n t i s é p t ic a  d e  to c a d o r .  

L im p ia  p e r f e c ta m e n te  !a c a b e z a  d e  c a s ­

p a  y c o n t i e n e  la ca id a  del  p e lo  S u  

p e r fu m e  es  f re sco  y a g r a d a b le ,  P r o p o r ­

c io n a  v ig o r  y  f lexibilidad ai ca be l lo ,  fa­

c i l i t ando  el p e i n a d o .  R e t a r d a  la a p a ­

r ic ión  d e  las canas .  E) L a b o r a to r io

M unic ipa l  d e  M a d r id  ce r t i f icó  su in­

n o c u id a d  en  1899. El C o n g r e s o  d e  S a ­

n id a d  Civil ,  c e le b ra d o  en M a d r id  en 

1 9 1 9 ,  lo p r e m ió  p o r  c o n s id e ra r lo  el 

m e jo r  p r e p a r a d o  e n t r e  los  d e  su  c la ­

se V e in t i c in c o  a ñ o s  d e  p o p u la r i d a d  

s o n  la m e jo r  g a ra n t ia  d e  su  ef icacia .

F R A S C O ,  2 , 5 0  E N  T O D A  E S P A Ñ A
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BUEn HUMOR
S E M A N A R I O  S A T I R I C O

M adrid, 15 d e  ju lio  d e  1923.

E L  P E R R O  P O L I C Í A
IRELE usted atentamen­

te, lector.
Afiladas orejas, ho ­

cico agudo, ojos vivos 
y ágiles, pelo de tonos 
grises muy variados y 
revueltos... P u e s ,  sin 
embargo, el tabernero 

Eugenio (el señor Eugenio m ás bien) 
dice que no es p o l i c í a ,  que cuando 
m ás puede que sea un aspirante sin 
plaza.

Esta afirmación del tabernero causa 
verdaderos estragos mentales en don 
Amancio.

Don Amancio compró el perro des­
pués de haber trepado hasta  la  copa 
por el árbol genealógico de la  familia, 
apartando ram as, examinando esquejes 
y comprobando que el más modesto 
allegado del animalito podria 
ser comisario de cualquier bri­
g ad a  móvil.

En efecto: el perro está siem­
pre en acecho (o lo  parece), 
muy quieto, con la  m irada fija 
y la  cabeza ligeramente a l­
zada...

Don Amancio a esta acti­
tud le da el nombre de pes­
quisas policíacas, y sigue con 
atención suprem a t o d o s  los 
movimientos, hasta  ta l punto, 
que cuando el animal se fija 
atentamente en algún ciuda­
dano, don Amancio tiene que 
reprimir el impulso de gritar:
«jA ésel, la ése!»

Comprenderá usted lo mal 
que le cae la  mortificante opi­
nión del tabernero. Este hom ­
bre sin principios va a volver­
le loco.

Vienen sudorosos y a pleno 
sol de visitar a  un veterinario.
Ha examinado al perro; le ha 
mirado los dientes, las uñas, 
el paladar; le ha pulsado, ha 
sim ulado en su presencia el 
timo de la s  limosnas, y, por 
último, ha  certificado que es 
un policía tan legítimo, que 
puede inspirarle innovaciones 
policiacas al mismísimo don 
Mi... [Detente pluma!

Pues ahí lo tiene usted de 
regreso y afirmando que el pe­
rro  es un chucho... ([Dios nos

dé paciencia!) y que los veterinarios no 
saben una palabra. ¿Lo sabrán en la 
Mallorquína?

1^ despedida no fué muy cordial. Al 
retirarse don Amancio con Com isario  
(el nombre del perro cuya pureza de 
sangre se litigaba), aun le lanzó a la 
cara, como un pelotazo, esta recomen­
dación mortificante el testarudo señor 
Eugenio... «Y cómprese u na  lupa para 
distinguir un p o l i c í a  de un guardia 
urbano.»

Don Amancio estuvo a punto de vol­
ver y convertir al tabernero en un mon­
tón de bicarbonato. llnsoknte!

¡f ¡f 9

Don Amancio frecuentaba ¡a tertulia 
de cierto café, y a  ella se dirigía todas

las noches y  de ella volvía casi de m a­
drugada.

La esposa, a l verle salir, siempre le 
hacía la  m isma advertencia: «[Por Dios, 
Amancio, ten cuidado, que este Madrid 
por l a  n o c h e  es un avispero de la- 
dronesl»

«[Llevo a l perro!*, contestaba el espo­
so, dibujándose en sus labios una en­
cantadora sonrisa.

Y, en efecto, allí iba Comisario, suje­
to a l extremo de una cadena casi tan; 
gruesa como la  que don Amancio usaba, 
para  el reloj cruzando e iluminando con 
sus áureos destellos la  región epigás­
trica de nuestro amigo.

Pero, [ay!, que una noche en que el 
ruido del viento y la  lluvia se unieroa 
para  dar un pavoroso concierto, derri­
bando árboles y faroles, despertando 

con sus asustantes bramidos 
a  los q u e  dormían — menos- 
a  los serenos, que roncaban 
municipalmente en los porta ­
le s—, don Amancio distinguió 
unas som bras que se le venían.' 
encima..., a  poco un silbido...,, 
y a poco un formidable puñe­
tazo sobre el ojo izquierdo, 
tan duro y tan enérgico, que 
por un momento creyó que al­
gún m agnate de los que ro ­
dean la  plaza de Oriente h a ­
bía saltado de su pedestal con 
ánimo de hacerse boxeador 

Don Amancio se llevó core 
presteza la  mano al ojo mal­
tratado, que semejaba el ovoi­
de de una carbonería, y  ha­
ciéndose a trás  gritó vengati­
vo: «[Te has caído, don Favi­
la! [Ahora vas a  ver lo  que e& 
bueno!> Y desatando a  Comi­
sario, que ladraba impacien­
te, se preparó a luchar con. 
el otro malandrín, que supuso- 
que fuera don Pelayo...

¥  ¥  *

¿Qué ocurrió luego? No 1» 
pudo explicar don Amancio;.

S ó lo  sintió como si le des­
cargaran un volquete lleno dc- 
piedras sobre la  cabeza...-, y  
luego, nada..
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El frío de la  noche y la  lluvia le s ir -» a  
vieron de antiespasmódico, y lentamen­
te  se  incorporó a  la  vida real.

No estaba herido; pero sí en calzon­
cillos, en camiseta y solo.

Lanzó u na  m irada en derredor para 
contar el número de cadáveres... Nada... 
¿Seria posible que Com isario  no hu­
biera partido en rodajas a ningún ene­
migo?... [Era extraño!

ntentó levantarse; pero los pétreos 
monarcas habian descargado sus reales 
manos y pies tan a  conciencia sobre don 
Amancio, que apenas si podía moverse.

Tuvo miedo... Temió que le  robaran 
lo s  calzoncillos, y llamó..., llamó mu­
chas veces a  Comisario... iNada!... Sil­
bó con ra ra  energía de locomotora... 
(Nadiel...

Voces y  silbidos rasgaban la s  som­
bras, que cerraban ráp idas sus desga­
rrones para  envolverle en m ayor silen­
cio angustioso... La t o r m e n t a  había 
.pasado.

Los objetos húmedos despedían mil 
•débiles reflejos, que a  don Amancio se 
•le antojaban miradas de lo b o s  ham­
brientos y furiosos unas veces..., otras 
puñales afilados que pronto caerian so­
bre su helado cuerpo hundiéndose hasta 
la  empuñadura..., y sintió un pánico sin 
limites. De pronto, por entre el torbelli­
no de tantos ojos de chacales y de tantas 
hojas aceradas, la  figura de un hombre 
avanzó hacia él.

Ya estaba cerca, ya se inclinaba ante 
sus desnudeces, y, poniéndole una mano 
sobre el hombro, lo envolvía en una 
.carcajada tan humillante, que le hizo 
sudar de vergüenza.

— ¿Está usted en Mondariz tomando 
•aguas? — preguntaba festivo.

¡Era el señor Eugenio!... [[Eí taber- 
•neroll...

P ara  qué describir la  grotesca figura 
de don Amancio caminando en paños 
menores y conducido casi en volandas 
por su vecino.

Lo verdaderamente im portante era 
la  acusación que sobre su perro lanzó 
para  sus adentros don Amancio, y tan 
de punto subía el intimo comentario,
3ue sus últimas palabras fueron voces 

e rab ia  dolorosa:
— [Chucho, chucho! [¡Y cien veces 

chucholl
— Vamos, ¿está usted ya convencido? 

jParece que el chaparrón le ha  vuelto a 
la  s e r f s a te z !  — argum entaba el taber­
nero.

— Sí, señor, sí — repetía don Aman- 
•cio casi a  voces —; acepto y  refuerzo 
sus opiniones, y se lo diré en cuanto le 
•vea. iHíjo de padres desconocidos! ¡Ro­
barm e casi ante sus ojos! ¡Golpearme 
sin  que él viniera a  defenderme! [Dejar­
me m ás so lo  que un botijo en el balcón!

— [Eh, eh, ehi... [Alto! — atajó el ta ­
berne ro—. ¿Pero el perro venia con us­
ted? ¡Pues modifico mis conclusiones! 
áNo podemos dudarlo! n[Es policía!!!...

R a f a e l  CALVO RUIZ

U N  F E R O Z  P E D A G O G O
Un verdadero pedagogo es algo más 

terrible que un terrible demagogo.
El demagogo no comete atentados 

casi nunca; pero el pedagogo actúa de 
un modo descarado sobre tiernas vic­
timas.

El pedagogo más eficaz es aquel que 
tiene en vez de método u na  máquina 
de insuflar ciencia en la  infancia, como

esas con que se hinchan los neumá­
ticos.

Yo conocí el caso de un pedagogo 
modelo, don Zacarías de Dios, que h a ­
bía aprendido todos los métodos de en­
señanza en el extranjero, y había visi­
tado desde la  escuela establecida en un 
árbol h asta  la  escuela subm arina para 
niños anfibios, sobre cuyo funciona­
miento había escrito una memoria.

Por eso cuando don Fulgencio, padre 
de un niño apocado y tímido, me pre­
guntó adónde podía llevar a  su hijo 
Rubén, yo le indiqué la escuela de don 
Zacarías, que además tenia en sus bal­
cones un gran  cartí^l que ponía «Refor­
m ador de la  infancia».

Don Fulgencio llevó a  la  escuela mo­
delo a Rubencito, que pronto aprendió
Geografía gracias a los métodos de don 

acarías; la  aprendió tan bien, que, to ­
cándole !a frente, se no taba el relieve de 
las cordilleras que figuraban en la  lec­
ción del día.

Rubencito e ra  cada vez m ás silencio­
so, y la  pelusá de melocotón que ca­
bria  su rostro  se acentuaba cada vez 
más y le daba un aspecto más simple y 
frutal.

E l ilustre pedagogo don Zacarías, 
con sus procedimientos especíales, !e 
hacía tom ar mucha agua el día de la 
lección de geografía fluvial, y como 
procedimiento nemotécnico p ara  que se 
acordase de la s  r e jo n e s  vitícolas le 
hacía beber vinos diferentes y el niño 
llegaba a  su casa embriagado.

La tem porada en que el niño aprendió 
electricidad, tan empollado en la  mate­
ria  iba a su casa que se le podía poner 
una bonjbílla en la  cabeza y se encendía 
al simple contacto con el cráneo.

— Pregunten lo  que quieran al niño
— decía el padre a  la s  visitas, que le 
ponian problem as difíciles como aquel 
de l a s  «dos mil naranjas repartidas 
entre tres mil cuatrocientos niños, ¿a 
cuántos gajos tocarán?»

Todo lo resolvía Rubén, siempre ce­
jijunto, meditabundo, veremundo.

E l reform ador de la  infancia le daba 
un diploma todos los días y casi to­
dos los dias escribía al padre dándo­
le la enhorabuena por los adelantos 
del niño.

La madre, menos contagiada que el 
padre por aquel orgullo  científico del 
chico, le dijo un día al padre:

— Fíjate... A Rubencito le está cre­
ciendo mucho la cabeza, sin que el niño 
aumente lo  bastante para  compensar 
esa hinchazón.

El padre comprobó con asom bro que, 
realmente, la  bóveda craneana crecía 
de un modo alarmante.

Durante dos sem anas estuvieron ob­
servando aquel fenómeno.

La gorra ya se quedaba c o m o  un 
sombreríto de circo sobre la  gran cabe­
zota del niño. Sobre todo, cuando el 
jiíño aprendió astronom ía y el cuadro 
com parativo de l o s  mundos, la  cosa 
se agravó muchísimo, y en v i s t a  de 
ello, don Fulgencio tomó a  Rubén de la 
mano una buena mañana, y dirigién­
dose con él a l colegio, exigió exjMíca- 
ciones a l profesor.

E l ilustre pedagogo se encogió de 
hombros y trató  a  don Fulgencio con 
ironía;

—- Yo, como reform ador de la  infan­
cia — le dijo el profesor —, me propuse 
que su hijo consiguiese esa cabeza de

gran capacidad... Pero si usted no está 
conforme, puede llevarse al niño aho ra  
mismo.

Don Fulgencio, muy indignado, se lo 
llevó, y desde lejos amenazó con el bas­
tón al ilustre pedagogo.

R a m ó n  GÓMEZ D E LA SERNA
Ilustraciones del escritor.
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—  ¿ Y  no tenària  u sted  un pa isa je  
p a ra  vender?

— N o; pero  pueden ustedes vo lver  
den tro  d e  un  cuarto  de bora.

Ayuntamiento de Madrid



T R A G E D I A S  H I S T Ó R I C A S

L A  D E F E N S A  D E  L A S  T E R M O P I L A S
D ecoración. — E l desfiladero de las Termópilas o «Puer­

ta s  Calientes» (1), situado entre la  Tesalia y el Atica, visto 
-desde la  parte  Sur.

Ocultos entre las rocas hay trescientos soldados esparta­
nos, los cuales, a las órdenes de su general Leónidas, hace 
^cuarenta y ocho horas que impiden el paso del desfiladero al 
co lo sa l ejército del persa Jerjes.

Son las doce del día 2 de bohedromión (3 de septiembre) 
■de 480 antes de Jesucristo.

Miles de lanzas, de flechas y de jabalinas cruzan el aire en 
to d a s  direcciones.

Empieza la  acción.

L e ó n i d a s . (E s  un hom bre jo v en  y  decidido; asom ando  
la cabeza p o r  encim a de una m asa  rocosa.) 
¡Caramba, qué burradal ¡Vaya un modo 
de echar sobre este campo arm as diversas!
El que asome la gaita paga todo 
lo que antes les hicimos a  los persas...

U n  s o l d a d o . (Q ge se ha p u es to a l descubierto, y  p o r  ello 
ha 'recib ido un flechazo  m ortal.)
¡Mi madre, qué flechazo!...
(M uere sin  hacer testam ento.)

(1) E span tosam enle  hislórico . E n  aquella  región hab ía  u n a  verdadera  
« r ¿ a  de m c w e s  <ermales, y  como el desfiladero e ra ,  p o r  decirlo  asi, la  puer­
t a  fle en lrada  a l  A tica, de ah í e l rem oquete, que, entre paréntesis, es  de una 
.belleza que  desnutre- (N ota  taquigráfica dei autor.)

U n  s o l d a d o . 
O t r o  s o l d a d o . 
O t b o  s o l d a d o . 

O t r o  s o l d a d o . 
O t r o  s o l d a d o . 
O t r o  s o l d a d o , 

O t r o  s o l d a d o . 
L e ó n i d a s .

D i b .  G U A S P .  — V a l e n c i a .

• O ye, ¿esas ch icas son  las de marras?  
■ N o; son  la s  de O rdóñez.

L e ó n i d a s . ¡Pobre chico!
¡De qué m ala m anera ha hincado el pico! 
Esto y a  no es posible, ¡remilciadesi,
Íue me quedo sin pizca de unidades... 

ra ta ré  de arengar a mis soldados 
para  que luchen siempre agazapados.
(Y  haciendo bocinas de su s  m anos, e l gran  
gen era l lanza  a l a ire 1a s igu ien te  m em ez de 
arenga, qu e  H eródoto  ha  sub lim ado en sus  
libros.)
«¡Soldados de Esparta! Tened precaución... 
Los persas disparan, haciendo un derroche, 
flechazos de dia, pedradas de noche 
y jabalinazos en toda ocasión.
No hagáis movimientos, que son peligrosos; 
aquel que se mueve, su existencia inmola. 
¡Soldados de Esparía! Si no sois juiciosos, 
os harán los persas pedazos la chola.
¿Qué quieren los persas? Pues quieren pasar 
el desfiladero, que es hondo y estrecho.
¡Ese plan diabólico les ha de fallar!
(¡Antes de que pasen se parte uno el pechol!” 
(R um ores de aprobación en tre  los in v is i­
b les so ldados que defienden e l desfiladero.) 
¡Cómo hablal

]Es una fiera)
¡Vaya un tío! 

Nunca una m usa se le m uestra esquiva.
¡Eso es hablar, y lo  demás... té frío!
¡¡Viva Leónidas!!

¡Viva... donde viva! 
(Asom ando la  cabeza  m u y  conm ovido;pero  
con la  m a r de precauciones.)
Ansio el estrecharos con mis brazos...
Pero dad menos coba y más flechazos.
(Los so ldados espartanos, es tim ulados asi 
se d a n  g ra n  p risa  en d isparar s v s  arcos.) 
Esto del combatir se pone duro...
Voy a  largarm e a  un sitio m ás seguro. 
(Abandona e l peñasco  a g a ta s  y  se m ete en 
una  cueva n a tu ra l que le s irve  de tienda  de 
cam pana, y  adonde no llegan  la s  flechas  
n i con recom endación.)
Sano llegué, por fin... Tengo una estrella
?ue siempre me ayudó en o que intenté.
Una pausa . Sen tá n d o se  en e l suelo m u y  

pensativo .)
Bueno; la  verdad es que yo no sé 
cómo va a terminar esta  paella.
Porque Jerjes, a l m ando de sus tropas, 
ha  puesto su sandalia en la  Tesalia, 
y un hombre que allí pone su sandalia, 
o soy yo imbécil, o nos va a  dar pocas...
Ese tipejo viene decidido 
a  quitarnos a  todos el cocido, 
y aunque nuestra defensa se grabara 
en bronces de Pelión, sa lta  a la cara 
que el pueblo griego moriría entonces 
teniendo en vez de p ir i  (1) muchos bronces. 
(PausiUa leve.)
Si Jeries nos invade, qué desdicha...
¡Qué horror, qué m ala pata, qué sonrojo! 
Algún infame me nombró la  bicha, 
o  una g itana m e lanzó mal de ojo...

(1) Piri, cocido. E s ta  denom inación se  encuentra  ya en la  lllada, Home­
ro  la  pone en boca de H ic lo r .  A llá él con la  responsabilidad.

I
I
I
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En cambio, si yo venzo, si no muero, 
entro en Persia y de Jerjes me apodero.
De esa entrada triunfal siento las ganas, 
y en la s  ansias de hacerlo ya me abraso... 
[Ver los persas rendidos a mi paso 
y los balcones llenos de persianas!...
Pero, Leónidas, no te hagas ilusiones, 
no pienses más en ello, no seas lata; 
los persas suman m ás de tres millones, 
y con tanto gachó no hay quien combata. 
(E s  un pobre soldado; en tra  en la g ru ta  
arrastrándose, porque su fre  quince saeta­
zos qu e  le  desin/Jaa e l  oreanism o rápida­
m ente.)
General..., general... La estoy hincando... 
¡Por el Apolo délFicol [Nefando 
destino que así mi alm a bambolea!
Alcibes, ¿por qué estás hecho u na  oblea? 
General... Esto ya se está  acabando...
[Pero habla, explícate!
(Sonriendo  tristem ente.)

[El lance es chusco!... 
Dime, que de impaciencia me chamusco. 
¿Recuerdas tú que a Esfialtes, el ilota, 
le dábamos por muerto antes de ayer?
Si...

Pues está m ás vivo el gran idiota 
que un cangrejo acabado de coger.
¿Qué me dices?

Lo que oyes.
¿Dónde está? 

Está en el campo que se ve hacia allá. 
(Rugiendo.)
¡Con Jerjes! ¿Se ha pasado a l enemigo? 
Leónidas, el persa lo  ha  comprado...
[Infame, vil! ¿Y sabes qué le han dado?
Un saco de altramuces y de trigo.
[Ah, si él aquí estuviera, yo, instantáneo, 
le haría  somatose todo el cráneo!
General, y no es eso lo peor...
Pero ¿es que hay algo más?

Sí; que el traidor 
ha  enseñado a los persas un camino 
para llegar a  Atenas...

[iQué cochino!!
Y gracias a  la  odiosa estratagema, 
estamos rodeados y perdidos...

Dib- C a s i e i g .  — A lican te .

— A q u el edific io  en aquel p ico  tan elevado, ¿qué es?
— U n local e x  pro feso  pa ra  las n iñas que estudian  

e l  p iano.

L e ó n i d a s .

A l c i b e s .

L e ó n i d a s .

A l c i b e s .

L e ó n i d a s .

A l c i b e s .

L e ó n i d a s .

A l c i b e s .

L e ó n i d a s .

A l c i b e s .

L e ó n i d a s .

A l c i b e s .

T O D A V I A  C O L E A . . .  

— ¡H ay que ver!...

D ib .  DOIFOS. —  M adrid .

Pues, entonces, Alcibes, no hay problema: 
hay que m orir m atando a  esos bandidos. 
[Pues a  morir!

Espera...
¿Qué?

Que aguardes;
voy a  escribir dos líneas...

Pues no fardes. 
(Leónidas saca un es tile te  y  escribe en ¡a 
pa red  de la  g ru ta  esta s dos lineas, que la 
H istoria  ha  repetido  p o r  lo s  sig los de los 
sig los con acento  en tusiasta:)
«Di a  E sparta  que por ella, ¡oh extranjero!, 
perdemos la  existencia y  el dinero...»
¿No firmas?

No hace falta, pues yo y tú 
hemos de se r citados por Cantú.
Entonces, ¿qué hago yo?

Quédate aquí, 
y mucre, mientras yo la  espicho allí... 
(Seña la  a l p a so  de la s  Termopilas, p o r  
donde se precip ita  y a  e l ejército  d e  Jerjes. 
Alcibes abraza  a lgeaeral.)
Leónidas... Adiós...

• Adiós, hermano.
(H ace m u tis  m u y  jacarandoso.)
(V iéndole m archar.)
¡Qué chulo va a  la  muerte el muy gitano!... 
(S e  lim pia  una  lágrim a con la p u n ta  de su  
espada, y  se  tum ba, pa ra  m orir cómodo.)

T E L Ó N
F I N  D E  L A  T R A G E D I A

E n r i q u e  JARDIEL PONCELA
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LA V E N G A N Z A  D E  LA P E P A
Los señores de Pedroñeras han con­

cedido permiso a  Pepa, su criada, para 
que vaya a  pasar un raes en casa de sus 
padres, a llá  en el pueblo.

— iVaya, chica, que te diviertas!
— Eso pienso, señoritos... Pero qui­

siera que ustedes me prometieran una 
cosa.

— ¿Cuál?
— Que en el tiempo que yo esté alli 

h an  de ir  a  verme y estarse algunos 
dfas conmigo.

— ¿Nosotros?... ¿Pero dónde nos ibas 
a  meter, chiquilla?

— No se preocupen por eso. Estarán 
como en su casa. La cuestión es que Va­
yan ustedes.

— Anda, anda, no se te escape el tren.
— ¿Me prometen ir?... Miren que esta­

rán  como en su casa.
— Bueno, sí; vete tranquila. ¡Iremos!
— ¡Ay, qué gusto! Ya verán, icomo en 

su casa!..

— Vete, mujer, anda...
— [Que les espero!...
— [Adiós!...

H an pasado ocho dias.
La señora de Pedroñeras, doña Paca, 

dice a  su marido.
— ¿Qué hacemos, Ramón?... ¿Vamos?

¿Adónde?
— A  ver a  la  Pepa. Ya sabes lo que 

nos dijo y el empeño que puso: «Que 
vayan ustedes, que les espero, que esta ­
rán como en su casa...»

— Es muy buena chica la  Pepa.
— De lo  poco bueno que hay en el 

servicio. Conque ¿vamos o  no?
— ¿Y tú sabes hacia dónde cae su 

pueblo?
— Verás.. Se tom a el tren en la  esta­

ción de Goya, y cerca de M orata tiene 
el padre de la  Pepa unas tierras y una 
casita...

— Pues [qué demonio!... ¿No es ella

Ram per, e l  excén trico  de M aravillas, p o r  B e b e r i d e .

quien nos h a  convidado?... No es cosff 
de despreciarla;

— Eso; y que diria que éramos unos- 
orgullosos.

— No hay m ás que hablar. Mañana 
mismo nos vamos a  p eg a r la g o rra  a 
casa de la  chica.

Los señores de Pedroñeras acaban de 
llegar a  ¡a casita del padre de la  Pepa.

— ¡Ah!... ¿ U s t e d e s  por aquí?... Ya 
creíamos que no venían.

— Después de habértelo prometido^ 
no podiamos faltar.

— [Si vieran ustedes lo que me ale­
gro!... Vengan, vengan a su cuarto.

— Vamos allá.
— Miren... Esta es !a habitación que 

les teníamos preparada, por si venían. 
Estarán como en su casa.

Y la Pepa se va, dejando solo a l m a­
trimonio.

Al día siguiente los señores de Pedro­
ñeras conferencian en voz baja.

— Esto es una verdadera infamia, ¿nc> 
te parece?

— Un crimen de lesa hospitalidad, 
una burla espantosa, una encerrona...

— Pero yo no estoy dispuesto a tole­
rarlo. Formularé una reclamación en 
toda regla.

— [Claro!... Y el que no tiene medios 
para  albergar a un forastero, que nO' 
convide.

— ¡Exacto!

E l señor de Pedroñeras interpela a su  
criada:

— Oye, Pepa, ¿sabes que nos has en­
gañado miserablemente?... Tú, al mar­
char, nos dijiste un montón de veces: 
«Que vengan, que vengan, que estarán 
como en su casa...»

— Es verdad; sí, señor.
— Entonces, ¿cómo es que nos das 

este cuarto húmedo, oscuro y sin venti­
lación? ¿Por qué en la mesa n o  tenemos 
vino? ¿Por qué nos escatimas el pan?

Pepa suelta la  carcajada.
— Francaincnte, no sé de qué se que­

jan ustedes.
— ¿No?
— No, señor. A raí, ¿no me hacían dor­

mir ustedes en un cuarto oscuro?... Pues 
aquí están... como en su casa. ¿No me 
escatimaban el pan? Pues aquí, como en 
su casa. ¿No me prohibían beber vino?... 
Lo mismo sucede aqui que en casa de 
ustedes.

— De todas maneras, nosotros tene­
mos ei derecho de...

— ¿De quejarse?... ¡Quéjense ustedes! 
Pero nadie les hará  caso... ¡Lo mismo 
que en su casa!

El señor de Pedroñeras se muerde los 
labios. Doña Paca piensa si m order a  su 
criada. Pero, anonadados, sólo don Ra­
món tiene alientos para preguntan,

— El primer tren que va hacia Ma­
drid, ¿a qué hora  pasa?

V i c e n t e  VEGA
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Dib. B b r o s t k o m . —  Estocolino-

D E
=  L A S  C O S A S  
L O S  T E A T R O S

ENTREACTOS. — E L  S IN D IC A T O

¿Yo no he hablado nunca a ustedes 
del Sindicaío de Actores? ¿No7 Pues es 
una falta imperdonable. El Sindicato de 
Actores es para un buen observador es­
pectáculo mucho nsás interesante que el 
de cualquier com pañía en función. [Son 
todos los cómicos juntos, en serio, y a l­
gunos investidos de autoridad! No se 
hacen ustedes cargo de lo que esto sig­
nifica.

Las Asambleas del Sindicato entran 
en los goces reservados a los espíritus 
selectos; muy pocos sabíam os este se 
creto maravilloso, y lo ocultábamos a 
la avidez de los espíritus inquietos.

Taimadamente d á b a m o s  en alguna 
que o tra  ocasión referencias vagas de 
los asuntos debatidos y de las resolu­
ciones adoptadas; empero, describir el 
acto y sus componentes, los matices hu­
morísticos, los aspectos cómicos que 
alli pueden observarse, eso lo habíamos 
omitido.

Solam ente por carecer de un tema 
pintoresco para los lectores — y porque 
ellos se lo  merecen todo —, nos permi­
timos el despilfarro espiritual de escri­
bir las líneas que siguen.

No hemos de adelantar que una Asam­
blea del Sindicato de Actores pretende 
ser algo así como una sesión del Con­
greso. A cada junta asisten diez, doce, 
quince artistas, dispuestos a  sa lvar el 
teatro español, y de paso a derrocar a 
la  Directiva. Así como un actor siente 
en todo momento la  envidia y el celo 
por el aplauso a su camarada, del mis­
mo modo, los que no son directivos con­
sideran una injusticia no figurar a  la 
cabeza de la profesión y no regir los 
destinos de la  entidad; y, claro es, son 
adversarios a  m uerte de los otros.

Dejando a  un lado a  Miguel Muñoz, 
presidente del Sindicato y hombre inte­
ligente, perspicaz y  benemérito, y al 
gran Paco Meana, «dictador» de los có­
micos españoles, a los que convence y 
domina con la m irada y con unas diverti­
dísimas salidas de tono que desconcier­
tan, los restantes, unos no hablan, y 
otros seria mejor que no hablasen.

Todos dicen «bajo la base» y «protes­
to de...». Cuando uno no esta conforme 
con lo  que se discute, exclama invaria­
blemente: «[Yo n o  toleraré...!»

Hay hombres de oposición sistemáti­
ca, como el Sr. Llanos, que pronuncian 
medio discurso con verdadera elocuen­
cia y un gran sentido, y se pierden al 
final, hasta  desvirtuar el efecto de sus 
palabras primeras. E x i s t e  el orador 
anecdótico, que provoca la hilaridad de 
la Asamblea, aun cuando no venga 3  

pelo; también el que hace reír sin pre­
tenderlo.

Otros, como el Sr. Gentil, artista anó 
nimo, se creen grandilocuentes y aducen 
citas y  las yerran de seguro, y quieren 
referirse a  cómicos extranjeros y  no sa ­
ben bien cómo se pronuncian sus nom ­
bres...

C ada o rado r pretende ep a ta r  a  la 
Asamblea y anonadar al que le prece­
dió en el uso de la  palabra.

Son unas indescriptibles representa­
ciones en las que ellos son autores e in­
térpretes, y vociferan y regañan y lloran 
y hacen humorismo, entre el asombro 
de los que vamos a escucharlos...

Pero ninguno habla  p o r derecho.
No; eso, no. Parece como si todos 

fueran racionistas de sueldo mínimo, 
aunque cobran diez y quince duros dia­
rios algunos; parece, de verdad, oyén­
dolos manifestarse, que su profesión sea 
cualquiera menos la  de actores, ya que 
todo cómico, por el hecho de serlo, tie­
ne qt:e dominar el idioma y h a  de saber 
expresarse con claridad. Si los empre­
sarios fuesen m ás avisados, no tendrían

otra ocasión para negarse a  pagar suel­
dos crecidos y p ara  no atender la s  re ­
clamaciones, que la  de asistir a  las 
Asambleas y ano tar las cosas extraor­
dinarias que allí se escuchan. No cabe 
nada m ás original ni m ás regocijante.

Días pasados, en una Asamblea pro- 
dújose un incidente vivísimo, que dió 
origen a  la dimisión en pleno de la Jun­
ta  directiva: uno de los oradores afirmó 
seriamente que dicha Junta era inmoral. 
Sobrevinieron los denuestos, las impre­
caciones... [El caos!...

Al final de una discusión prohja, lle­
gamos a  la consecuencia de que el o ra ­
dor había querido manifestar su opinión 
de queel sistema ad o p tad o p o r/a  
i / c a  para  elegir Directiva no se sujeta­
ba en absoluto a  lo  reglamentario... Y 
esto, que significaba un error de todos 
los socios, lo  expresaba el o rador afir­
mando que la ¡an ta  era inm oral.

Paco Meana dijo en la misma reunión, 
refiriéndose a  una modificación de b a ­
ses de trabajo, que <toda la  r a z a  ¡atina 
aguardaba anhelante las resoluciones 
del Sindicato de Actores»... Y añadió que 
la  dimisión de la  Directiva constituiría 
«una desgracia irreparable para los 
países de habla española.

Hemos escuchado o tra vez que «un 
incidente surgido en provindas y sol­
ventado sastifactoriam ente, se  repro- 
d u d ó  a  los pocos días>.

Y...iya es bastante p orhoyl Las Asam­
bleas del Sindicato son tema inagota­
ble, que desarrolleremos en días suce­
sivos. U na vez ro to  el velo que cubría 
este espectáculo inédito, no han de fal­
tarnos ocasiones de comentar.

Y también diremos, en justicia, lo  mu­
cho y bueno que para  los artistas espa­
ñoles h a  hecho este Sindicato pintores­
co y magnifico. Y hablarem os de sus 
grandes hombres, que si no son enor­
mes didácticos, tienen corazones nobles 
y generosos...

José L. MAYRAL
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D I V A G A C I O N E N T R A N S C E N D E N C IA

Un circuito de carreras de motocicle­
tas viene a  ser algo así como si Penelo­
pe m ontase en una Harley en vez de 
dedicarse a  la s  labores propias de su 
sexo; tejer y destejer, andar y desandar; 
o mejor aún con esta  frase, que encie­
rra  un  concepto más circular: «Pecar, 
haoer penitencia, y luego, ¡vuelta a em­
pezar!»

Se trata  de eso precisamente. Salir de 
un sitio p ara  volver a  él, y volver a  salir 
con el mispio objeto tres, cuatro, nueve 
veces. E a  esto estriba la  inutilidad de la 
carrera. Se tra ta  de un círculo vicioso: 
los corredores no salen de él en todas 
las doce horas.

Si, por ejemplo, la  cantidad de kiló­
metros que supone el circuito, aumen­
tada tantas veces como lo recorra el 
motorista, se coloca en línea recta, o 
mejor dicho, en una misma dirección, es 
probable que la  m eta fuese La Coruña 
o  Bilbao. En ese caso, la  carrera tom a­
ría un carácter distinto y  podría se r de 
extraordinaria utilidad. E l m otorista re- 
cibiria gran cantidad de encargos para 
el punto de destino, llevaría cartas, le­
tras, telegramas, paquetes. A  la  vuelta 
podría traer pescado fresco y  las con­
testaciones. Mucha gente aprovecharía 
la  velocidad del motorista para distin­
tas operaciones. Hay encargos que no 
admiten demora y noticias que deben 
llegar lo  antes posible. H asta puede que 
el Gobierno les confiase misiones deli­
cadas para  el gobernador civil.

Pero tal como se hacen, dando la  vuel­
ta  al ruedo varias veces, no  aprovechan 
a  nadie.

Por lo  demás, una carrera de motoci­
cletas no es una cosa realmente diver­

tida. Se coloca uno en un mojón de la 
carretera: pasa una moto, con todas sus 
estridencias, y  desaparece como por en­
canto entre una nube de polvo.

A  la  m edia hora  pasa  otra, y  asi.
El espectador se aburre. Cláro es que 

no paga y que nadie le h a  llam ado allí. 
Los organizadores lo m ás que pueden 
hacer es echarle desde un automóvil fo­
lletos y periódicos deportivos, con los 
gráficos del circuito y los retratos de 
los corredores.

Tampoco se estrellan tantos como el 
espectador morboso pudiera desear. In­
dudablemente, con la  seguridad de que 
«e darían el golpe dos o tres en las in­
mediaciones, afluiría m ayor cantidad de 
público. Lo m ás que se ve es un viraje 
difícil o una vuelta arriesgada.

A pesar de eso hay gran cantidad de 
aficionados. Unos que vienen de Ma­
drid con ese objeto y otros que vera­
nean en los pueblecitos de la sierra.

Los hay muy enterados, que cuando 
pasa el 20, por ejemplo, gritan;

— [Es Zacaríasl
— iZacarías!
— [Adiós, Zacarías!
El que n o  esté a l tanto creerá que el 

aficionado conoce a Zacarías desde que 
iba al colegio. E n  realidad, es que el 
aficionado se cree en el deber de sa lu ­
dar a l corredor y animarle con gritos 
de entusiasmo. Si no fuera por el aficio­
nado, tal vez el corredor se desalentase 
y dejara en una cuneta la  m áquina o se 
fuese a  su casa con ella.

Este prímer aficionado sabe también 
al dedillo la s  m arcas de las motodcle- 
tos y  de los autociclos.

En cambio, el segundo aficionado, no

, ^ ' D i b .  M U R O  

Valencia.

— ¿D e cuándo acá 
te  dedicas a  la  música?

— D esde qu e  m i sue­
gra  padece do lores de 
cabeza.

tan preparado para el caso, se contenta 
en coger un papel y un lápiz y sentarse 
en la  carretera.

En cuanto pase una motocicleta, el se­
gundo aficionado apuntará el número y 
la  llora en que pasa. Así todos los que 
corren delante de él.

De pronto os s o r p r e n d e r á  con un 
gríto:

— [El treinta y cinco! jEste ya ha pa­
sado dos veces! A ver, a  ver cuánto ha 
tardado... ¡Caray!... Cerca de h ora  y me­
dia. ¡Qué bárbaro! Lleva una buena ca­
rrera.

Así se pasa  el día, llenando papeles 
con sus notas; pero como el aficionado 
de segunda clase se ha  levantado a  las 
diez, cuando la carrera empezó a  las 
seis, y  h a  ido más de dos veces a  su 
casita del pueblo durante la  m añana, y 
luego a  ido a comer y a  dormir la  sies­
ta, resultan sus n o tas  muy incompletas, 
aunque él no repare en e s t o  y siga 
apuntando toda la  tarde.

Hay un tercer espectador, y es el que, 
desde una butaca de mimbres, oye el 
sordo repiqueteo lejano y vuelve la vis­
ta  para  exclamar:

— ¡Otral... [Por allí va otral...
Este espectador, más tranquilo y des­

apasionado, no parece dar gran impor­
tancia al gran acontecimiento que se 
desenvuelve detrás de él.

El que quiere saber noticias frescas 
acude a la  casilla del peón caminero, 
donde están los guardias civiles y hay 
una tertulia de espectadores. Por el te­
léfono llegan, de tarde en tarde', las 
noticias.

— En el kilómetro cinco se h an  caído 
dos. Se q u e j a n  mucho. Deben estar 
graves.

N o ofrece o tro  aliciente la  carrera  de 
motocicletas.

Si acaso, el espectador podrá ver el 
automóvil de la  Cruz Roja, que va abus- 
carlos, o  que los trae con la  cabeza 
vendada.

Si se hiciesen apuestas, o si se pudie­
se jugar, como en la  ruleta, un pleno al 
kilómetro 18, y ganase cuando volcase 
un corredor, el espectador encontraría 
un aliciente como en la carrera de ca­
ballos.

Así, ya digo, la carrera de motoci­
cletas no interesa m ás que a  los fabrí- 
cantes de motocicletas.

{OSÉ LÓPEZ RUBIO

E n  N avacerrada , cuando  cae  la  ta rde  y pasa  el 
ü tü ino  corredor rezagado.
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L O S  S U C E S O S  
D E L  S E N A D O

Coa m otivo  de la s  gravísim as broncas de  vecin­
dad  qve ban  tenido lugar la  pasada  sem ana en  el 
Senado, y  de la s  que ban  sido actores Sánchez 
Guerra, Sánchez de Toca y  Agaüera, en unión del 
G obierno y  dem ás com pañeros m&rtires, s e  haa 
cursado y  recibido innum erables telegram as, anos 
de  pro testa  y  o tros de adhesión y  aplauso, de los 
cuales vam os a tom arnos la libertad  de reproducir 
algunos en  nuestras elegantes pág inas. E l hecbo  
depub licarlo s BO sapone que estem os con form es  
con ellos, porque  B u e n  HuMoa no es conservador, 
n i libera l, n i  republicano, n i com unista. B u e n  H u ­
m o r  no es nada, que es lo único que se  puede ser  
en estos tiem pos en E spaña  y  fuera  d e  ella  para  
poder v iv ir  tranquilo . Y  estam pado este  pequeño  
desahogo, vam os a proceder a ia  inserción de los  
despac nos. ¡ Ojo)

General Aguilera. — Madrid. — Ve­
cindario Alcázar de San Juan protesta 
airadam eníe tortas Sánchez Guerra, im­
propias Senado, aunque naturales cho­
colatería o  café. [Viva España, abajo la 
politica y  abajo la  mano de Sánchez 
Guerral

General A guilera. — Casino Mili­
t a r .— Manos blancas no o fenden .— 
C asino de Labradores de Cadalso de 
lo s  Vidrios.

Conde de Romanones. — Congreso 
de lo s  Diputados, Senado o  donde se 
h a l le .— Protestamos enérgicamente bo­
fetones civiles, tolerados vuecencia.Vue- 
cencia parece dar entender que Aguilera 
se  ha  caído  por atizar también candela 
Sr. Sánchez Guerra. Esto es igual que 
si vuecencia diera un puntapié a  Marce­
lino Domingo y dijesen los radicales 
que se habla caído vuecencia, aunque 
es seguro que si vuecencia se decide a 
alzar la  pierna y a  dar una puntera, se 
cae e n e i  acto. — Junta  d irectiva  A so­
ciación Peones Cam ineros de E x tre ­
madura.

Señor Sánchez Toca. — Azucarera  
Española.— Visto inaudito acto de po­
ner la mano en faz digno general Agui­
lera, llevado cabo por Sánchez Guerra, 
preguntamos una cosa: ¿quién es Sán­
chez Toca, vuecencia o  Sánchez Guerra? 
[Porque Sánchez Guerra toca... lo que 
no debe, pero lo toca..., y Sánchez Toca 
no hay m anera de que toquel Exigimos 
explicación Inmediata paradoja y reba­
ja rápida del azúcar.— Cámara Comer­
cio A lham a de Aragón.

General Aguilera. — Lamento viva­
mente bofetadas anüpolílicas. ¡Pero ahí 
me la s  den todas! — L erroux.

Señor D. José Sánchez G uerra.— 
Entusiasmado por su admirable valor 
dando leña, ruegole me envíe las señas 
de su  domicilio para tener el honor de 
hacerle una visita en com pañía de mi 
señora suegra, c o n  la cual me haría 
usted un señalado favor repitiendo la 
magnifica hazaña del Senado. — Lucas  
Gómez, o fic ia l cuarto  Hacienda.

General Agnilera. — La indignación 
por el injustificado ataque de que ha 
sido usted victima, es en este pueblo 
tan general o m ás general que usted. — 
A yu n ta m ien to  de Cangas de Onis.

S eñ o r  Sánchez G ae rra .  — ¿Por qué 
no ha hecho usted en o tro  tiempo con 
Millán de Priego lo que h a  hecho ahora 
con Aguilera? [Porque entonces había 
motivos, y hubiese usted tenido un éxito 
en lugar del fracaso de hoy! — Redac­
ción de «E l Clamor de VaUecas«.

S eñ o r conde de R om anones. — En 
nombre de la Empresa am ericana de 
películas N ew  Y o rk  F ilm s, hacemos a 
usted la  siguiente proposición: como 
público norteamericano no conoce ge­
neral Aguilera, y, en cambio, conoce de 
sobra a  usted, sería sensacional un film  
en el que usted resultase victima de las 
tortas del Sr. Sánchez Guerra. Ofrece- 
mosle un millón de dólares si ante p an ­
talla posa usted dos minutos y recibe 
agresión enérgica actor caracterizado 
Sánchez Guerra. Esto s e r í a  Estados 
Unidos mucho más formidable que con­
ferencias Clemenceau, también conse­
guidas por Empresa am ericana. Decí­
dase. Además del millón de dólares, pa­
gamos árnica y asistencia facultativa.— 
Sociedad A nónim a N e w  Y o rk  Film s. — 
R e s p u e s t a  p a g a d a .

.Por l a  co p ia ,  

E r n e s t o  POLO

D ib. PtNlLLA. — G ijón .

E l l a . — ¿De m odo qu e  no m e quie­

res com prar e l  espejo que vim os  

ayer?

É l . — Pero, m u jer , ¡tú  p id es la  

luna!...

T I T I R I M U N D I L L O
«S/ m in istro  dijo, después de unos  

m om entos de m editación;
»— fin esta  cuestión , señores, no se 

puede ten er  un ju ic io  exacto, porque  
surgen  im previstos.»

¿ Y  eso fué  lo  q u e  necesitó  meditar?
P ues Gedeón lo  hub iera  d icho  de 

prim era  intención.

* S een cu en tra  en M adrid  la prim era  
a c triz  M ilagros Toldos, qu e  en breve  
form ará  compañía.^

¿Una com pañía de Toldos?
¡U n éxito , con e l  so l que hace!...

H a sido  agredido un  pescadero que  
vendía  besugos.

N o  cabe duda d e  qu e  a  estas horas 
el hom bre estará  l i g e r a m e n t e  e s ­
camado.

•E n  Barcelona, a lgunos tea tros han  
suspendido sus espectáculos.'»

Claro, no  ha y  com petencia posible  
con e l  espectáculo que se da en la  
calle.

S a le  m ás barato  y  es m ucho  m ás  
em ocionante.

<De m adrugada se  desm andó un 
toro  b ravo .“

¿Bravo?.■■ ¡C uánto h ub ieran  dado  
algunos ganaderos de la p la za  de Ma­
drid  p o rq u e  perteneciera  a su  gana­
dería!...

Un obrero que ha in ten tado  casarse 
dos veces, dijo que era b lando  d e  co­
razón.

— ¿Cómo es usted  tan  blando? — le  
preguntaron.

—  Porque pertenezco  a l  ram o del 
agua.

E n  Barcelona a l c o b r a d o r  de E l  
A u xilio  de l O brero le  dieron un golpe  
en la  cabeza y  le  qu itaron  m il p e ­
setas.

Y  e s  lo  que dirá e l  p o b re  AoniArc, 
obrero tam bién:

— ¡Pues ao veo p o r  p a r te  a lguna  el 
auxilio!...

“Las negociaciones haa  en trado en 
nueva  fase.»

¿Como la  Luna?
E xac to . Y  p a ra  que sea  m a yo r e l 

parecido, tam b ién  h a y  c u a r t o s  p o r  
medio.

E l S r . S a lva te lla , como m in istro  de 
Instrucción Pública , prom etió  ocupar­
se  de lo s  deta lles pa ra  la  organización  
del Congreso de la  P rensa  que ha  de 
celebrarse e l  año 1925.

¡Tam bién son  g anas de p erd er  e l 
tiempo!...

¡Porque tenga la seguridad e l  señor 
S a lv a te lla  de que en 1925 é l  no  es m i­
n is tro  de Instrucción  Pública!...
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PRÓXIMA HECATOMBE
Decía en el mes de septiembre último 

un diario madrileño:
“Londres. — El doctor Bedford Rus- 

sel h a  logrado devolver la  vida durante 
veintisiete horas a un joven que acaba­
ba de morir.»

N osotros, ante semejante progreso 
científico, no podemos por menos de 
abrir la  boca, desorbitar los ojos, erizar 
los cabeüos, y con este gesto admi­
rativo, m editar unos minutos sobre el 
hecho...

Unos minutos nada más. N uestra po­
bre imaginación se pierde en un labe­
rinto de sombras, frente a  la  magnitud 
del caso. El doctor Russel, con ciertas 
manipulaciones en el corazón de un ca­
dáver, hace palpitar sus pulsos, fluir su 
sangre de nuevo, funcionar sus pulmo­
nes: [vivir, vivir por veintisiete horasl... 
¿Se detuvo el lector a  pensar unos ins­
tantes sobre esto cuando la noticia llegó 
a sus oidos?...

Pensemos, deduzcamos, adivinemos 
el futuro cuando prospere este nuevo 
alarde de la Ciencia... Porque hasta aho­
ra, lo conseguido por el señor Russel no 
es m ás que una som bra de lo  que den­
tro  de cien años significará este mágico 
masaje. El muerto, ahora, resucita cor­
poralmente; pero las facultades menta­
les y psíquicas siguen en su estado de 
inercia definitiva... En el caso que nos 
ocupa, el hom bre respiró, adquirió elas­
ticidad en sus miemijros, vibraron sus 
misos, volvió la  sangre a m anchar sus 
abios y sus mejillas, acaso estornudara, 

tal vez guiñara un ojo; pero si nuestro 
doctor, en aquel instante de reacción 
física del paciente, le hubiera interroga­
do acerca del problema marroquí o  le 
hubiese planteado un colmo, por senci
lio que éste fuera, el resucitado habría 
permanecido en una sordomudez ultra 
túmbica.

Mas la  Ciencia, ya sobre esta base po­
derosísima, y vencido el inconveniente 
formidable de iniciar de nuevo las pal­
pitaciones en un corazón inerte, logrará 
armonizar, según augura, esta reacción 
corporal obtenida por el doctor londi­
nense con el r e s u r^ r  de las facultades 
mentales y psíquicas. Se tra ta  nada me­
nos que de la  inmortalidad. Con el co­
rre r de los años será curioso advertir la 
decadencia de las funerarias y Socieda­
des de seguros de vida.

La tuberculosis, la  peste, el tifus, la 
encefalitis letárgica, la  neurastenia, la 
litera tura  y toda esa serie de enferme­
dades horribles que hoy nos acosan del 
brazo de la señora Muerte, se  reducirán 
entonces a  una incomodidad pasajera; 
unos días, un mes, un trimestre guar­
dando cama, el período agónico y la 
muerte... Entonces llega el médico de 
cabecera, sonríe, zanja, busca el cora­
zón, y como el que toca el piano, con 
gran limpieza, con una facilidad prodi­
giosa, manipula breves minutos en la 
Ascerà hasta que el paciente abre los

ojos, saluda a l doctor, le pregunta por 
su familia y  pide un cigarrillo...

¿Qué será entonces de la  S tar?  ¿Qué 
objeto tendrá dentro de cien años este 
chisme? Los a t e n t a d o s  sindicalistas, 
¿cómo se llevarán a  c a b o  entonces? 
¿Cómo se hará  una guerra?... Prevemos, 
en este último caso, una lucha de ejér­
citos con la  sola  divisa de robar  corazo­
nes enemigos para imposibilitar el m a­
saje. Presentimos la  fiebre de un deses­
perado, escarbando, buscándose en Ja 
parte izquierda de! pecho la  viscera pal­
pitante para arrojarla a l m ar, a tada  a 
una piedra. Adivinamos, por último, una 
serie de inconvenientes, de incomodida­
des, de molestias, que harán  imposible 
la  vida. Una habitación en cualquier 
casa de huéspedes valdrá veinte duros 
diarios; el ensanche de las poblaciones, 
por rápido que sea, no dará abasto  a  la

progresiva aglomeración de gente. Un 
palco segundo en cualquier teatro, dos 
mil pesetas; por muchos teatros que se 
construyan, ídem de ídem. Un asiento en 
un banco de la Castellana, seis pesetas; 
por muchas castellanas  que idem de 
ídem, ídem de ídem. Cruzar Preciados, 
tres cincuenta; por muchos preciados  
que ídem de idem, idem de ídem...

Y así todo. Vendrá la  revolución, el 
fin del mundo, y la  Historia volverá a  su 
amanecer risueño. H abrá que buscar un 
nuevo Adán a  quien extraer la costilla, 
una nueva serpiente tentadora, una nue­
va manzana...

E l doctor británico, por bien de la 
Humanidad, debe guardar su secreto, 
olvidarlo... Advierta el señor Russel la 
enorme catástrofe que el descubrimien­
to lleva consigo.

J o s é  BAEZA

D ib. LÁHBABiii. — Z a ra g o z a .

É u — Te furo, M ary-Tere, qae es to y  loco p o r ti. E s to  h a  sido  como v n  rayo. 
E l l a . — ¿O tro’ ... ¡Pues y a  van tres! ¡S i supiera  m i tia  la tem p esta d  que se  

ha levantado  con su  testam entof...
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C A N C I O N  V I T I V I N I C O L A
(A ca rgo  de u n  d istingu ido  «merluza», n a tu ra l  de M adrid  
y  de es tado  casado , p a r a  e n to n a r la  nn  s á b a d o  cua lqu ie ra  
y  en lo s  um brales de l a  ta b e rn a  que le to q u e  de sem ana.)

« N ena ..- ,  
m e  d e c ía ,  lo c o  d e  p as ió n . . .  
N en a . . . ,

5u e  m i  v id a  l l e n a s  d e  i lu s ió n , . .  
ie |a  q u e  p o n g a ,  

e n  m i  em bele so ,  
s o b re  tu s  la b io s  l a  l l a m a  d iv ina  
d e  u n  beso . . .»

(F orm idable c a n c i ó n  populär  
fue , p o r  lo  visio, ba oído e l ¿on-a- 
cbo a n tes  de dedd irse  a cantar la  
svya , qvZj como verán ustedes, no  
desmerece en nada.)

Juré beber vino, sin miedo a  diñarla...
)Y a l tinto y al blanco mi am or consagré!
Y en otro ingrediente 
Ilamao  aguardiente 
idéntícamente 
mis perras gasté...
[[Pesqué cada curda, caray, 
que un borracho mayor no le hay 
en Cádiz, Pamplona,
Pekín, Barcelona,
Getafe y Bombayü 

llAyll

[Llena...
quiero yo la  copa de Chinchón!

iLlena... 
quiero yo la bota de peleón!

[[Atiajo el agua, 
licor cochino!! 
llVenga a  mis labios 
la  copa divina... 
de vino!!..

Mi esposa Facunda, que eis buena muchacha, 
también es borracha como un servidor...
Si yo llego a  casa 
con la m elopea, 
tiene ella una pea  
toavía mayor.,.
[[Pero como está en cierto  estao, 
ayer mismo sah ó  del cuidao..., 
y n o  me lo  explico, 
dió a luz m edio chico 
y  no se h a  asvstao-'l...
¡[¡Y con este son siete los chicos 
que me h a  dcspachaoü!

[Llena... 
quiero yo una copa con ojén!

¡Llena... 
quiero la  botella que me den!

[[Mejor que el agua 
bebo ricino!!
[[Quiero sorberme 
la  copa divina... 
de vino!!...

(E s ta  canción tiene  un  fin a l b a s ta n te  gracio­
so; pero  no  creo de necesidad transcribirlo  aqui. 
¿Para qué?... Supongo  qu e  se  h abrán  ustedes  
dado cuenta  de qu e  e l  fin a l es la  Comisaria. 
A hora  bien: a veces varia e l  fina l: unos d ías es 
la  Comisaría de un distrito , y  o tro s d ias la  de  
otro. C onsiste en donde le  coja a l borracho y  
en donde le  coja e l  guardia.)

N éstor  O . LOPE.

E t  CASTIZO. — ¿ V h a s fijao. So lé?  Tantos como tiran , ¡y  no se  m veve ! . lA nda la osai.. 
E t  CARBBTERO. — No¡ lo qu e  y o  quiero  es qae ande e l  carro...

Ayuntamiento de Madrid



t S E  H A  F D A D O  U S T E D 7  E S T O R B A  E L  C U E R P O
Hemos averiguado que el cuerpo es 

el principal y hasta único enemigo del 
hombre. Trabajillo nos h a  costado lle­
gar a  este conocimiento; pero, ¡ahí, que­
da para que lo  estudien detenidamente 
los sabios, desde Einstein hasta  Chi- 
cuelo.

Aquel que pudiera arreglárselas para 
vivir sin su propio cuerpo, seria el ciu­
dadano más feliz del mundo. ¿No os ha­
béis fijado en eso? Pues fijaos y  veréis 
cómo por acá  som os unos psicólogos 
del tam año de la  torre Eiffel, aunque 
sin la  telegrafia sin hilos.

Explicación al canto; y si esto os pa­
rece poco, al canto y piano.

Coméis, estáis sentados frente a un 
m anjar ijue os agrada, y cuando aun 
vuestra ilusión no está satisfecha, del 
estómago os sale una voz diciendo:

— lEh, amico, que no  puedo más!... 
[Caray y con el tío bruto éste, qué modo 
de eclíarme pésol

De b u e n a  g a n a  hubierais seguido 
atracándoos; p e r o  v u e s t r o  saleroso 
cuerpo ha ordenado el cierre, como si 
tuviese establecida la  ¡ornada mercan­
til, y bajáis la  compuerta, diciéndole al 
estómago:

— Bueno, hombre, bueno, no te pon­
gas así.

O tras veces es un asunto urgente a 
resolver en un barrio alejado el que os 
hace sa lir de casa, y a l poner los pies en 
la  calle, las piernas se niegan a  andar, 
como diciendo:

— Mira, saleroso, eso de ir  a pedirle 
veinte duros a  un amigo que vive en 
Chamberí y hacerme a mí trabajar, es 
cosa que se te debe quitar de la  cabeza, 
como si fuese la  idea de que te van a 
nom brar ministro del Tribunal de Cuen­
tas. No, rico, no.

Hay que obedecer a las piernas: es 
preciso tom ar un tranvía o un coche, 
porque si no jam ás se llegaría a casa 
de¡ amigo, o  acaso cuando éste se h a ­
llase en plena senectud y sin humor 
para so ltar la  guita .

E s t o s  contratiempos, sin  embargo, 
s o n  pequeños incidentes comparados 
con otros momentos en que la tiranía 
corporal alcanza unas alturas verdade­
ram ente extraordinarias.

Vuestro espíritu y  cierta zaragateria 
que os rebosa os hace seguir a  una 
mujer que os pareció la  herm ana mayor 
de la  Venus de Milo, só lo  que con los 
dos brazos, y cuando con m ayor entu­
siasmo os dedicáis al seguimiento, [zasi, 
un retortijón de tripas os avisa que no 
habéis consultado previamente con esta 
im portante parte de vuestro cuerpo, y 
adiós conquista, adiós ilusiones y adiós 
todo el mundo. Las tripas m andan y 
hay que obedecerlas. ¿Qué tal? ¿Veis 
como tengo razón a l decir que som os- 
unos pobres diablos esclavos de nues­
tro sandunguero cuerpo?

Pongámonos en el teatro; pongámo­
nos, sobre todo, si tenemos un amigo 
que nos dé billetes gratis.

— iQué dram a tan  interesante!
— lOhl... ¡Interesantísimo!
Esto lo  decís completamente conven­

cidos; pero, por lo visto, no lo  está tanto 
vuestro cuerpo, porque a los pocos mo­
mentos aparece el sueño y se acabó lo 
de interesaros la  representación. Los 
ojos se cierran, comienzan las cabeza­
das y el ridiculo se apodera de vosotros 
del modo más definitivo.

¡Ya ni aficionado a  la  literatura dra­
mática se puede ser ante la tiranía de la 
miserable envoltura en que vivimos, y

en la  que aparece encerrado nuestro 
espíritul Sólo hay prosa, cochina prosa, 
realidad y embrutecimiento. Perdonad 
que use semejante lenguaje; pero hay 
momentos en que me creo es tar dando 
una conferenc a en el Ateneo, y  des­
barro.

Decía que el cuerpo es el que manda, 
y que su m andato sólo es de usos abso­
lutamente prosaicos y ordinarios, que­
dando el alma, el espíritu, muy por de­
bajo de las circunstancias.

Y h ay  que advertir que las circuns­
tancias están a l mismo nivel, centímetro 
más o  menos, que el Metropolitano.

¿Habéis estado en Burgos? ¿Sí? ¿No?

D ib. R e d o n d o . — M ad r id .

Tú m ira b ien  lo que haces, que n i  tu  p a d re  n i y o  cargam os con lios...
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Bueno. Pues Burgos, como ya saben to­
dos los senadores, incluso Burgos y 
Mazo, tiene una catedral estupenda. Lle­
gáis a  la  población, y ¿a que no vais co­
rriendo a  verla? jCal Os laváis, alm or­
záis, os cortáis el pelo, dormís, y luego 
de haber quedado bien con las exigen­
cias del cuerpo, es cuando viene la  vi­
sita a  la  catedral.

Si en este país hubiera sentido común, 
y no estuviera adulterado como el Cen­
so , a  la puerta de la  catedral habría 
un representante del Gobierno que os 
impediría el paso diciendo:

— ¿De modo que antes es comer, dor­
mir, etc., que ver la catedral?...

— Es que el cuerpo me pide descanso; 
tenía hambre...

— ¿Sí? Pues ahora no se entra. ¡Largo 
le aquil...

— ¿Y qué hago  en Burgos?
— ¡Coma usted quesol...
— Pero si a  mi el queso me produce 

siempre un am odorram iento pertinaz...
— Entonces vaya a  visitar a algún 

tío burgalés.
— H a de saber usted que los burga- 

leses me son m ás antipáticos que un 
ventilador con cintas.

— No diría usted que eran antipáticos 
los burgaleses cuando se metía en juer- 
guecita en Madrid de la  mano de unas 
hijastras de Eva.

justo castigo a  haber considerado a 
la m ateria por encima del espíritu.

Decididamente, el cuerpo manda; y 
conste que siempre hablam os del nues­
tro  propio, porque en cuanto nos meta­
mos con el cuerpo femenino — ¡ole su 
cuerpo! — viene el acabóse, en defi­
nitiva. Y es que hay mujeres que tienen 
un cuerpo como para  ponerle escalafón.

A. R. BONNAT

-¿D e modo, F ondano, que tú  qu isieras ser...?

■ T orm enta , señoritu, torm enta.

■ H om bre, ¿ y  eso?...

■ Para descargar, señoritu, pa ra  descargar...
L i n a . — ¿De qué es esta  corbata?  

É L .  — P ues de seda..., L ina.
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P R I N C I P I O  D E  T E M P O R A D A

— ¿No te  bañ a s hoy, M arichu?
— N o, chica. H a y  tan  poca  g e n te  aún , qae no  va le ¡a pena.

Ayuntamiento de Madrid



C O N S E J O S  A U N  P R O V I N C I A N O

H
No vaciles-, estafa un millón, roba una 

vitrina en el Museo, descuartiza a un 
chico, y  cómetelo —  si eres voluptuo­
s o — con patatas... He aquí, sin copio­
sas retóricas, la  opinión que me pides. 
Lo comprendo; te aburres en ese rincón 
de vacas, como tú dices, abrumado de 
melancolía y de so los de fa vo r , que 
nunca se terminan, en el Casino. Pero 
no  olvides que, jugando a l tresillo, más 
de un antropoide ha llegado a ser con­
sejero de la Corona.

Has nacido con inteligencia y cora 
zón, lo  cual es un lastre pesado e inútil, 
a juicio de Ganivet. Quieres venir a la 
corte. Lo reconozco. Ven. Pero no trai­

gas ese librejo de poesías que dices, o 
esa novela, o ese estudio critico que has 
ido preparando coa ilusión y paciencia 
absolutamente inútiles.

Aquí, en este pueblo grande, con más 
Casinos y plazas de toros que el tuyo, 
el renombre se conquista raras  veces 
por la  senda de la  justicia. Las Acade­
mias suelen abrir sus puertas a las cal­
vas lustrosas; las Cortes acogen a  las 
barrigas prepotentes; ciertos Centros de 
actividad intelectual se rinden a l picaro 
riñonudo, al matón. Piruetea sobre el 
Código; hoza en la  porquería, y subirás. 
Pero no se te ocurra tener talento.

Pégale un tiro a  un cualquiera, y enton­

ces verás cómo la  fama llam a a tu puer 
ta. El asesino viene derrotando, en el 
terreno de la notoriedad española, al 
ilustre. Si esgrimes la  ganzúa o la  pis­
tola en lugar de la  abominable péñola, 
triunfarás Entonces, los chicos de la 
Prensa, tan simpáticos y laboriosos, con­
ta rán  a l público, en cumplimiento de su 
deber, cuándo naciste y dónde, qué color 
de corbata fe emociona más, cuál barrio 
matritense te parece menos insalubre y 
qué opinión te merece la  problemática 
inm ortalidad del cangrejo.

Además se publicará tu retrato  en to­
das partes, y desde luego en lugar pre­
ferente. En miles de hogares una her- 
m anita le dirá a otra: «[Pues, oye, no 
tiene mal tipol...» En miles de plazas y 
esquinas, unos cuantos gañanes aulla­
rán: «¡Vaya un tiazol... [Qué bárbaro!...»
Y tu nombre sa lta rá  la  frontera, y el 
mar, y la indilerencia. Millones de espa­
ñoles son los que se acuerdan m ás del 
Pernales  que de Lope de Vega, que en 
paz descanse.

Un sabio que no tenga más que sa­
biduría está perdido. A hora bien: si 
además de sabiduría tiene una señora 
guapa, entonces puede favorecerle la 
fortuna de que estalle un disgusto con­
yugal y sobrevenga un suceso sangrien­
to  en que el señor sabio le arrebate la 
vida a  un semejante. Metido ya en la 
cárcel, el hombre de ciencia verá llega­
d a  la  ocasión de valerse de la  notorie­
dad alcanzada para  publicar el libro 
donde consten detallados sus descubri­
mientos y especulaciones.

Hoy la  pistola apunta a  la  fama. El
éxito requiere cua quier c o s a  menos

D i b .  G a r r i d o .  —  M a d r i d .

• Anda, s i  no  estás bueno, en tra  en la  cocina y  te  h a ré  un  poco  de té. 

N o; dam e café, a ve r  s i  se  m e descarga la cabeza...

inteligencia. P ara  conquistar una nota 
bibliográfica se necesita realizar más 
esfuerzos que para ocupar un asiento 
en el tranvía. El caballero que cultiva la 
estafa derrota al pobre hombre que se 
dedica al endecasílabo,

Entre sacar las m antecas a un editor,
o publicar una novela, por muy, larga 
que sea, o  descubrir un nuevo terrible 
bacilo, todo hombre discreto debe optar 
por las mantecas. El abogado defensor 
es una invención felicísima para  que la  
piel del delincuente se salve. Y si esta 
invención se equivocara, no te apures. 
Queda la  otra, no menos preciosa, del 
jurado.

De modo que, antes de venir a estos 
Madriles revueltos y acogedores, pién­
salo. Ve si entre tus deudos hay alguna 
tia vieja con dinero. Y asesínala. Eso 
sería el próloeo del libro que me dices 
preparas; prólogo que fe anticiparía la 
celebridad y agotaría la  edición de la 
obra. Pero si no tienes ninguna tía ni 
sientes deseos de eliminarla, quédate 
ahí, entrégate al j i le y  o a l ju lepe  y re ­
vienta de asco.

E. RAMÍREZ ÁNGEL
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A U N  F U M A D O R  C U R I O S O
P o r  J U A N  P É R E Z  Z Ú Ñ I G A

Me preguntas, usando finas maneras, 
qué es lo  que me parecen las cigarreras; 
y aunque estoy de estas cosas poco al corrriente, 
te  diré lo  que opino sencillamente.

Si oyes hablar del garbo que, aunque pequeñaá, 
tienen, según es fama, las madrileñas, 
no  digas lo contrario; pero replica 
que en Madrid hay de todo, como en botica.

U nas son guapas, como tú las deseas, 
y o tras son regulares y otras son feas.
Unas son narigudas y otras son chatas.
Las hay como la  nieve, las hay mulatas.

Unas hacen los pitos decentemente, 
y algunas se descuidan (cosa frecuente)..
[Ayer mismo en un puro Pepe Canduela 
se encontró dos guisantes y una tachuela!...

Como trabajadoras, nadie las gana.
¡Cuántos cigarros hacen cada semana!...
Años hay que la  suerte sus pasos guia 
y hasta les toca en gordo la lotería.

Lo que sí tienen todas es ta l empuje, 
que cuando se am otinan la  corte cruje.

y al mismísimo verbo, si el lío empieza, 
le tiran los cacharros a  la  cabeza.

Y hay alguna con alm a tan excelente, 
que le da sus jornales a un indecente 
que a su  costa em briagado pasa la  vida... 
y la  da dos patadas si se descuida.

Todo esto viene a  cuento (sobre que quieres 
saber lo que yo pienso de esas mujeres) 
de que pides te diga si, por mi parte, 
sé de alguna que quiera p itillearte .

Pues sé de la  Colasa, de una m orena 
que resulta bonita, bara ta  y buena.
¡Seis días he tenido metida en casa, 
para hacerme cigarros, a  la  Colasa!

¡Vaya una cigarrera fascinadora!
¡Vaya un reloj viviente dando la  hora!
Y es que, haciendo pitillos para  cualquiera, 
no hay como la  Colasa la  cigarrera.

Conque, si te parece, querido amigo, 
no eches en saco ro to  lo que te  digo, 
n i h agas caso a tu esposa si te predica... 
¡Llévate a  la  Colasa, verás qué rica!...

L U C H A  L I B R E .

E l  q u e  e s t á  d e b a j o . — ¡E h, amigo, que m e la  está  u sted  dando con queso!
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A S  U N A  P R U E B A  D E  A M I S T A D
I

Sr. D. Juan Furciánez.
Querido amigo: Dentro de unos días 

salgo para  Paris, en donde pienso pasar 
un par de meses, divirtiéndome todo lo 
que pueda.

Supongo que, a  pesar de nuestro dis­
gustino  anterior y de la  frialdad en que 
aho ra  se mantienen nuestras relaciones, 
no tendrás inconveniente en confiarme 
algún encargo o misión que necesites te 
desempeñe en la  capital francesa.

Tendré un verdadero placer en poderte 
servir de algo, para que te convenzas 
de que sigo siendo tuyo buen amigo, — 
M engánez.

II

Mi querido Mengánez; Nunca he du­
dado de tu buena amistad, y m ucho me 
apesadum braba este distanciam iento 
entre nosotros. Tenia el propósito de es­
cribirte para  concluir esc disgustillo 
nuestro, y ahora  veo que te has ade­
lantado con tu  carta.

Te agradezco de veras el ofrecimiento 
que me haces y de muy buena gana lo

aceptaría, pues necesito que me lleven 
a  cabo allá una pequeña operación fi­
nanciera. Pero p o r  esto mismo, por tra ­
tarse de una cuestión de dinero, que 
puede ser molesta a  una persona que 
va con el exclusivo plan de divertirse, 
no me atrevo a  encargártela, por miedo 
a  que pudiera ocasionarte trastornos.

De no ser asi, ya puedes figurarte 
que nadie com o tú  me ofrece las ga­
rantías y la confianza necesarías. Para 
algo somos amigos desde hace veinte 
años, en aquellos tiempos felices en que 
hacíamos novillos en colaboración a 
las clases del preparatorio de Derecho.

Diviértete mucho, y si quieres que nos 
veamos antes de tu  marcha, cítame.

Te abraza tu  buen amigo — Far- 
ciánez.

III

Queridísimo Furdánez: Recibo tu car­
ta, y me duele mucho que creas que una 
gestión para  ti pueda causarme moles­
tias. Por el contrarío, sería un placer y 
una satisfacción poderte servir en algo.

Como me decías que se tra taba de 
una operación financiera, me h a  pare­

a s r ítm  r ;  '

D ib. CISNBROS. — M adrid .

— a lm orranas qu e  padece usted, ¿son in tern a s o externas?
— ¡Son  m ediopension istas/

cido oportuno tom ar algunas precaucio­
nes para  evitar cualquier contratiempo. 
Aunque no soy aficionado a  llevar en­
cima arm as de fuego, he adquirido una 
magnífica pistola automática, con la  que 
me podré defender en el caso no proba­
ble de un intento de robo en el tren. 
También he üomprado una cartera de- 
piel muy fuerte, con una cerradura m ag­
nífica, para  poder guardar en ella lo s  
valores que me confies. Y no h e  olvida­
do en carg a fa l sastre  que me ponga en 
el chaleco bolsillos interiores.

Consideraré una prueba de amistad 
que me encomiendes esa gestión, y te 
advierto que estoy dispuesto a  prorro­
g a r  mi estancia en París si el asunto lo- 
requiriese.

Pienso s a l i r  el miércoles próximo: 
dentro de tres días. P ara  que charlem os 
y me des instrucciones, te espero el 
m artes en el Círculo, a la  una. A morza- 
remos ¡untos, si no tienes inconveniente.

Te a b r a z a  tu v i e j o  amigo — A/en- 
gánez.

IV

Queridísimo Luisito: No sabes lo  que 
me enorgullece y  te agradezco que te  
tomes tanto interés por mi asunto. Yo 
no quería molestarte; pero ya que dices 
que lo consideras como una prueba de 
amistad, no puedo por menos de con­
fiártelo. Lo único que siento son los gas­
tos que te habrá ocasionado la  compra 
de la  pistola y de la  cartera. Siempre 
has sido hombre prudente y prevenido.

L a m e n t o  mucho que n o  podamos 
alm orzar juntos. Vamos a  t e n e r  que 
aplazarlo  hasta  que reCTeses, pues me 
veo en la  necesidad de hacer un impen­
sado  y repentino viaje a  Valencia para 
asuntos profesionales. Salgo dentro de 
dos horas, y no podré volver antes del 
viernes o  el sábado. Si estuvieras aún en 
Madrid, excuso decirte el placer que m e 
produciría estrecharte entre mis brazos.

La gestión que deseo de ti no es muy 
complicada. Consiste simplemente que 
de mi último viaje a  Francia me traje 
una pequeña cantidad en francos y qui­
siera  convertirla en pesetas. N o he que­
rido hacerlo en las Casas de cambio ni 
en los Bancos, porque ya sabes que, 
sobre todo en las primeras, lo  hacen a 
un tipo que no es el de !a cotización del 
día. Para evitarme esa pequeña pérdi­
da, te agradecería que lo hicieses tu  en 
París. E n  el sobre adjunto te lo  envió. 
Cuando vuelvas, ya echaremos cuentas.

G racias por todo, y un fortísimo abra ­
zo de tu a n t i g u o  ca m a ra d a — F ur- 
ciánez.

El sobre contenía un mugriento billete 
de cincuenta céntimos de ffanco.

A n t o n i o  GASCÓN
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Dib. Mbl . — M adrid.

— ¡Agapital ¡Tres cafés  con m edia  

para  esto s caballeros/
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D E  LA  IN F A N C IA  D E  F A R A Ó N D ib . B, Be . —  V allado lid .

L a  F a r a o n a .

E t  EU N U C O . -
- ¿ Q u é  le  pa sa  a  F a ra o n d to ?
Q ue le han  hecho  daño las judias.

D E L  B U E N  H U M O R  A J E N O
CUENTOS JUDÍOS, por 
Julcs Moy y Max Viterbo

LA CAPTURA D E ISÀKOS LÉVYAS

Isakos Lévyas es soldado 
Isakos Lévyas combate en Marruecos. 
En la  batalla empieza a  gritar*
— [Capitán!... [Capitán!...
— ¿Qué pasa?
— Que he cogido un prisionero.
— Bravo! Tráele.
— 'fo puedo. [Me tiene sujeto!

ABRAHAM EN  EL SERVICIO

Abraham está en el servicio militar. 
Abraham está muy fastidiado de estar 

en el servicio militar.

Abraham procura trabajar lo  menos 
posible.

Con este motivo, se pone al tanto de 
las m artingalas en uso.

Algunos s o l d a d o s  han inventado, 
cuando los busca el sargento para  ha­
cer algo enojoso, esconderse entre los 
sacos de patatas que hay en los sóta ­
nos del cuartel.

Abraham se decide a  h a c e r  como 
ellos.

Algunos llevan su afán hasta  el ex­
tremo de saca r  !as pata tas de un saco y 
meterse dentro.

El sargento  llega furioso gritando:
— ¡Aquí me falta gente! A ver, capo­

ral, toma esta tranca y atízale a los sa ­
cos de patatas. E s necesario ver si con­
tienen efctívamente patatas.

Abraham, metido en un saco, tiembla 
com o un azogado.

B U  K N  H U M O R

El caporal avanza hacia los sacos, y 
muy concienzudamente da con la  tran ­
ca unos formidables golpes en ellos.

El caporal, poco a  poco, se  acerca a 
Abraham.

Abraham está livido.
Al llegar el caporal delante del saco, 

oye una voz que sale de lo profundo y 
dice: «iPatatasI [Aqui hay patatas!»

EL SISTEMA D E JACOB

facob coloca en los p e r i ó d i c o s  el 
anuncio siguiente:

» Enviándome un franco y un sello 
para  la  contestación, recibiréis un sis­
tema para  ganar, sin conocimientos es­
peciales, un centenar de francos al día, 
por lo menos. Escribid: Jacobo. Calle 
del Arzobispo, 3.»

Llegan infinidad de cartas, 
facob conserva con orden las cartas 

recibidas, y con el sello adjunto contes­
ta  a cada uno de sus clientes:

— [Haced como yo!

LA LIMPIEZA D E  SCHMOUZE

Schmouze se h a  colocado como cria­
do en casa del señor Schokel.

Schmouze es un e n e m i g o  personal 
del agua.

Quizás por eso, Schmouze no se lava 
frecuentemente.

E l señor Schokel lo advierte y le dice 
sentenciosamente:

— Schmouze, un buen criado debe te­
ner siempre el ro stro  sonriente, el pie 
ligero y la  mano limpia.

Schmouze se va. Vuelve a  los pocos 
instantes y pregunta, presentando sus 
manos a l señor Schokel:

— ¿ C u á l  es la  que hay que tener 
limpia?

EL PROCESO  D E  K LIN G ELK O PF

Klingelkopf tiene un proceso. 
Klingelkopf sale de viaje y entrega el 

asunto a  su abogado.
En su ausencia se falla el pleito y 

Klingelkopf gana la causa. Entonces su 
abogado le telegrafía;

«El verdadero derecho ha triunfado.» 
Klingelkopf telegrafía en seguida: 
«Haga usted la  apelación.»

EL CÁLCULO D E  TREKPOLACK

Trekpolack tiene piojos.
Trekpolack, naturalmente, está muy 

fastidiado. Va a ver a l farmacéutico y le 
expone su caso.

— [Hombre!... Puede usted probar a 
extirparlos con una pom ada de azufre. 
¿Quiere u s t e d  que le sirva diez cén­
timos?

~  ¿Cuántos se pueden m atar con diez 
céntimos de pomada de azufre?

— |Lo menos veinte mil! — dice el far­
macéutico.

Trekpolack saca un lápiz y una hoja 
de papel de su bolsillo. Trekpolack hace
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muchas cuentas, y después de un rato 
dice;

— Déme usted cuatro francos cincuen­
ta de pomada de azufre.

LA PARTICIÓN D E  LA PEQ U EÑ A  
KATZELE

Katzele es la  h e r m a n a  m a y o r  de 
Sarah.

Katzele tiene seis años. Sarah tiene 
cuatro.

Un día !a mamá encarga a  Katzele 
de partir una tarta  entre ella y  st: her­
mana.

Katzele hace dos partes desigualísi­
mas y le dice a  su hermanita:

— Toma, Sarah, tom a este lindo pe- 
dacito de tarta. Yo me comeré ese gran- 
dote tan feo...

A. R. H,

E L  M O T I V O

¡Brillante era porque sí aquel día el 
jueves de la  marquesa del Temblequel

Muchos niños monos, con su eterno 
[ay, que me tronchoi en los labios, acu­
dieron para  bailar y presumir de ele­
gancia.

— ¿Cómo no habrá venido al té nues­
tro  am igo Carlos? — inquirió alguno.

— Por falta de apetito — se apresuró 
a  decir un guasón.

— No creo que para asistir a esta 1 
fiesta se necesite tener apetito — clamó 
enfadado el primero.

Pero un nuevo contertulio calmó los 
excitados nervios explicando la  ausen­
cia del popular Carlitos.

— No asiste ,'sencillam ente , porque 
se h a  deshecho su boda.

Sensación.
— ¿Que se h a  deshecho?... ¡Si pare­

cían am arse de verdadl
— Claro que sí; pero no por eso deja 

de existir un motivo poderoso: Carlos 
ha  dem ostrado ser hom bre de poco gus­
to, y poco complaciente a l mismo tiem­
po. ¡Carlos no h a  querido limpiar su 
boca con los dentífricos Sanolán.

L O S  N O V I O S (De U fe, de N ueva York.)

L Ó G I C A  F E M E N I N A

— H ace dos m eses y o  estaba  loca­
m en te enam orada de él; ahora no  lo 
puedo  aguantar... ¡Cómo cam bianJos  
hom bres!...

(Dé London O pinión, de Londres.)

C O R R E S P O N D E N C I A  MUY P A R T I C U L A R
To d a  la correspondencia artística, lite­

raria y  adm in istra tiva  debe enviarse  a ¡a 
m ano  a  nuestras oficinas, o p o r  correo, 
precisam ente  en esta fo rm a :

C. F . Baenos A ires. — E l dibujo de las  cerillas 
le  h ace  acreedor a  un  m ordisco h idró tobo. Co- 
m eozam os a  sospechar que lo  ú nico  que hace con 
cabeza es la  cerilla.

Pan y  Ab u s . M adrid. — En cnan to  de^e d e  poner 
v e lh  refiriéndose a a leo  herm oso, y apta  por agi­
ta, y  layos  p o r  tallos, le  harem os caso; hasta  Que 
llegue ese Tnomento, nos vemos precisados a  l la ­
marle primo. Aquf som os asi de trogloditas.

F. li. S . M ehtla. — Las b risas  m arinas  deben 
de haberle  estropeado en  poco el encéfalo. |Ay el 
d ía  que se  exijan responsa'bilidades navalesl...

L. G. M adrid. — iNí con la tluencias  va  usled  a
conseguir pubhcarl.,.

H . K. M alaga. — [Vaya, v ayal,. .  Y ¿dónde esta- 
ba  usied cuando ocurrió la  erupción del ü lna?

p o r lo
que usted ha  hecho le han  partido  a  m ás de  uno  
la b ase  del cráneo.

L. F . O. l'á/encia. — Pues mire us ted , la  verdad, 
aunque se le  cayese el Miguelete encim a, el arte 
no  perderla absolutam ente nada.

B U E N  H U M O R
A P A R T A D O

M A D R I D

i 1.UUIIUU WCUlkiV bkUUk
Espirito . Barcelona. — Por m enos que por lo  P. M . (No hem os podido averiguar su  residen ­
te usted ha  hecho le han  partido  a  m ás de  u n o  cia.) — Nos m anda una extensa colección de chis-

tes que están  b ien , ¿sabe usted?; pero  que  son  m ás 
longevos que u a  patriarca . De donde se  deduce

3u e , p a ra  antigüedades , preferim os a la  reina 
e S a ia .
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C ss/aneda. M adrid. —  S o s  Im pasibles  son  una 
preciosidad. lQu¿ hum or, q u í  facilidad en la  ver­
sificación, y la  intención, qué  agudal E l final nos 
na  dejado m aravillados:

«Scncillcz en un palacio, 
salud  en un  hospita l, 
s in  b o rró n  un  cartapacio, 
que yo traba jedespacio , 
salga bien o salga  m al, 
nunca lo  dudes, Contreras,
«es pedir al olm o peras.»

Si Z orrilla  levantase la  (onsurada  cabeza y le­
yese esto, le rend ía  un hom enaje de admiración,
o  le rend ía .,,  a  estacazos.

M . M . M adrid. — Admitido.

B U E N  H U M O R

Sam sés. Valladolid. —  ¡Parece mentira que un 
rey egipcio haga esos  d ibujos tan  detestables con 
unos j>ies tan ininteligibles. E sto  último no nos 
ex traña , pues tra tándose de un distinguido egip­
cio, n a d a  más na tu ra l que haga  jeroglíficos.

G U ÍA  D E  M O R O SO S
¿ fo o a n ío  G a ra a -  Daimiei. — E ste  distinguido 

cabaliCTo. corresponsal de B uen  Hum or, no paga 
lo  que debe ni a  can o n a io s ,  y  encima n o s  dirige 
u n a  serie de amenazas tan  espan tosas, que  nos 
han  producido u n  regocifo casi pueril. E stam pa­
m os su  g racia  -  ¡ole su  gracia! — p a ra  castigo de 
pelm azos en la  cuestión del apoquinen. Porque 
los h ay  que se  b añan  en el m ar Rojo, y a  lo s  diez 
minutos se  cam ina p o r  allí en trineo.

EL BUEN HUMOR DEL PÚBLICO
P a ra  to m ar p a r te  en  es te  Concurso, es condición indispensable que todo  envío de  

a l  de  s“  correspondiente  cupón y  con la  firma del rem iten te
a l  pie  de cada cuartilla , nunca en c a r ta  ap arte , aunque  al publicarse  los 

nombre, sino  un seudónimo, si asi lo adv ie r te  el in teresado. E n  el 
sobre  indiquese: «Para  el C oncurso de ch istes  >

C oncederem os un premio d e  DIEZ PESETAS al rr.ejor chiste  d e  los publicados
cD caOs Dutn^ro. ^

lo s  p r e r n T o l '" “ "  '*  P r e s e n ta c ió n  d e  la  c é d u l a  p e r s o n a l  p a r a  e l  c o b r o  d e

r .  J « C o n s i d e r a m o s  innecesario advert ir  que  de  la  o r i j in a l id a d  de los chistes son 
responsables los que figuran como au to res  de  los mismos.

—  ¿Cuál es el p ez  que tiene los 
hijos en  la iglesia?

—  E l -pulpo, porque tiene  n u l -  
p ito s .

T r e s e m e a__ E l  E s c o r ia l .

25
C E N T A V O  S
so la m en te  se  d eb erá  pagar  

en  B u en o s A ir e s  p or

b u e n  h u m o r

Agente excln siro: Manzaneta

¡Sería el colmo!...
U n  individuo in ten ta  arrojarse  

por ei viaducto.
U n guardia le detiene y  le dice: 
~  ¡Desgraciado! éQué va usted a 

hacer?
—  ¡No tengo u n  céntivw!
~ ¿ Y  no tiene usted parientes?

N o  se devuelven lo s  origínales, 
ni se mantiene correspondencia  
acerca de ellos. Bastará esta  sec­
ción para com unicam os con los  
colal>oradores espontáneos.

—  Si; m i m u jer  es inuiensamentc 
rica.

—  ¡Pues váyase a v iv ir  con ella!
—  ¡Ah, no, guardia! M i dcsespe- 

raeión no llega hasta ese punto.

L ui$  A sciie . -  S a n  S e b a s tiá u .

— IQué carrera sigue s^i hijo?
— L a de las armas.
— ¿En alguna Academ ia vtilitav?

No; en una  fábrica  de navajas
de Albacete.

J u a n  C arh a jo .
P u e n te  d e  V a lle ca s  (M adrid).

Escena casera.
L a írtRisui. —  ¿Por qué me despi­

de usted, señorita?
L a señora . —  H e  observado que 

desde hace tiem po im itas al niño, 
y, la verdad, no puedo consentirlo.

L a n iS e iu . — Pero ¿en qué lo im i­
to yo, señora?

L a SEÑoiiA. — E n  q^ie me coges 
tres o cuatro  p e r r a s  diarias.

P e d r o  S o r ia .  — M ailrid.

¿Has visto  Q uinito  qu é  m ujer tan  
guapa  s z  ha  llevado, siendo é !  tan  teo?

— /S i  es feo, sí: ¡Pero usa  Licor del 
P olo  de Orive!

Prohibida la  reproducción de los 
originales publicados en nuestro  
semanario, sin  c i t a r  s u  proce­

dencia.

R E C T I F I C A C I Ó N

*1 *i^cstro núm ero  8 2 , correspondiente 
a día 24 de junio d e  1923, publicam os un 
d ibu jo  orig inal de D. Leocadio M uro, de 
Pam plona, al que, p o r  e rro r  que lamen- 
w m os, pusim os como residente  e n  Valen- 
a a ,  dando  con e sto  luga r a  que se  le  con­
tunda con n uestro  co labo rado r S r .  Pérez 
del M uro, de Valencia.

P a ra  satisfacción de am bas partes, que 
nos escriben naturalm ente extrañadas, 
como para  aclarac ión  a nuestro s  lecto ­
res, hacem os gustosos esta  rectificación.

—  Déme usted  u n a  botella de an ís  
del Mmio.

— ¡Ah, ya  coinprendo!... ¡Quiere 
usted que el macho le sirva  de re­
clamo para  coger la hembra!...

H . C onde.

E l m aestro  de obk,\s  ( a l  p i n to r ) .  
¿Qué ta l va  eso?

E l  p in to r  (q u e  e s  m a n c o ) .— P u e s  
ya ve usted... M e fa lta  u n a  mano.

U a N iñ o  R u so .  — M adriü .

♦  »11 111.

HERNIAS
Bragueros eieo- 
tíflcuimente.

■ CampoB 
único URDICO 
ORTOPÈDICO 

de MADBIO 
i n ^ o  Fi^firoa 8

— ¿Cuáles son los hombres que 
van siem pre peor vestidos?

— L o s  bomberos, porque llevan  
siem pre las m angas a rastras.

M. L . p .  — M adrid ,

E n tre  amigos.
—  A q u í donde usted  le re, éste ha 

subido hasta i!a cim a del Vesubio.
—  ¡Hombre!... Pues le costaría a 

usted mucho, ¿eh?
—  JQuia, no, señor! A  m í no me 

costó nada, porque com o todo estaba- 
p ag ad o ...

M ario  d e  I s la .  — V a llad o lid ,

El prem io del núm ero an te r io r  ha  co ­
rrespondido a  Un c h i s t o s i l l o ,  de 
M a d r i d .

GRÁFICAS REUNIDAS, S . A. —  MADRID

N o  cabe ¡a m enor dada... 

Las im itan; pero en vano. 

¡Pastillas, las de la  Viuda 

de Celestino S o la n o l

Ayuntamiento de Madrid



B U E N  H U M O R
S E M A N A R I O  S A T Í S I C O

Trlmcstrt
S em est re
A¿o

P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I Ó N
(P ag o  adelan tado .)

UADRID Y PHOVINOAS

pese tasfts Dúrntros)...........................  5,» pcsct.
(26 -  t .................................. 10,40 -
(52 -  r ....................................  20

P O R T U G A L

T r t n e j t r t  f !3  H B D tm is ) ..................................  6.20 p tse tiis .
S em e s tre  i26 — ) . ..................................  12.40 —
A ño ^  -  J . ..................................  24 -

e X T B A N I E R O  

U nión  P ostal

T r h a e s t r t ..................................................................  12,40 p « s e u s .
Sem í-sire...................................................................  16 50 —
A á o .............................................................................  32 _

AJ?OSNTTNA. BUSMOS A j u s .

A c«D d a  e x c lo i iv j :  MANZÀNUA. l i id « p e D d (n d a , !0A

S f m t s t r t ................................................................................ $  6 . »
W o .................... ..................................................................... $  1 2 -
N ám eto  ni«ltOs....................................................  2S crnt»To».

Redaccióli f A dm inistradóns 

P L A Z A  D E L  Á N O E L ,  5.  — MADf i l D
A r  A f e l A D O  1 1 <2

J

C a l z a d o s  P A G A /
LOS MAS SELECTOS SOLIDOS Y ECONOMICOS 

M ADRID: Carmen, 5 BILBAO: Gran Via, 2.

P A R i S y  B E R L I N  
' C r a a  P rem io  

y
M e d a l l a s  de  o r o . BELLEZA N o de ja rse  engañar, 

7  e x ijan  siempre es­
t a  m a rc a  y DOmI>re 

BELLEZA

DepUalorio Belleza 1,‘ZcoTío"?^',‘i“io‘‘y<fí;
quila ea  e lá c fo e l vello y  pe lo  de I i  cara, brazos, etc., ma­
reado la  ra íz  s in  m o lesaa  n i ' ' ' " 
sullados prácticos y rápidos.
Gran Premio-

a  n i p e riu id o  p a ra  el cutis. Re- 
UQico que ha obtenido

Tintura Wínter .tfc'ínfs"
para  el cabello, ba rb a  y bigote. S e  p repa ra  p a ra  negro, 

'  ino claro. E s  la  m ejor y Ib m iscas taño  oscuro y  casta: 
práctica.

AniSptíral r < f H e  L ÍQ U IL > 0(b Iancoo rosado ). E ste  producto, 
n u g C l l L a l  V/UI15 complstam ente inofensivo, da  al cutís blan­
cura fija y  finara  envidiables, s in  necesidad  de em plear polvos. Su 
acción es tónica , y  con su  u so  desaparecen las  imperfecciones del 
ro s tro  (rojeces, maDcAas, ro s íro j  grúsiea tos, etc.), dando  al cutis 
belleza, d istinción j  delicado perfume.

V igoriia el cabello y lo  hace renacer a 
calvos, por rebelde que sea.

losPelííero Belleza

I  n r i ^ n  R o l t o v a  Con perfume de f r e n a s  flores. E s  el secreto 
L i U t l l U  U t / I l c Z a  de la  m ujer y  del hombre M r a  re/unen<«rSB 
cutís. Recobran lo s  ro s tro s  m architos o  enTejecidoc lozanía  y  juven­
tud. Especialm ente preparada  y de g ran  poder reconoddo  para

hacer desaparecer las  arrugas, g ra so s , b a tros. aspere- 
zas, etc. D a firmeza y desarro llo  a  los pechos de la  mujer. 

\  Absolutam ente inofensiva, pues aunque se  introduzca en 
^  lo s  ofos o  en la  boca no  puede perjudicar.

Almendrolina Belleza B n a ” e ^  i t r “taa^d ”i°¡
c rco ias. Complace a  l a p e rs o a a  más exigente, fíejuyenecef 
emb&J/ece y  conserve e f  rosfro , y  en general lodo  el cuUs 
de  m anera admirable. Eo seguida de u sarla  se  no tan  sus 
beneficiosos resultados, obteniendo el cutis g rao  fínors, 
ierm osD ra y  iiiveníud. La CREMA ALMENDROLINA, 

BELLE2A, ga ran iíiam os  e s ta r  exenta de grasas  y  demás 
sustancias que puedan  perjudicar al cutis. Reúne las  condiciones m á­
ximas de  poreza, y es  completamente inofensiva. Preparada  a  base de 
finUlma p asta  de alm endras y jugo de rosas. Delicioso perfume.

E S  E L  I D E A L  R h O I l l  B c l i c z a  F U E R A  C A N A S  
A b a se  de  n o g a l.  Bastan u n a s  gotas durante  pocos d ias p a ra  que 
desaparezcan las  canas, devolviéndoles su color primitivo con ex­
traord inaria  perfección. U sándolo  una  o d o s  veces p o r  sem ana, se 
e ^ ta a  los cabellos blancos, pues, s in  teñirlos, les da  color y  vida. 
Es inofensivo h asta  para  los berpéticas. No m ancha, n o  ensuda  
engrasa. Se u sa  lo  mismo que el ron  quina.

P o l v o s  B e l l e z a  superñna  y los más adherentcs al

D E  VENTA en las principales perfuraenas, droguerías y farmacias de España y América.— C anarias: droguerías 
de A. Espinoso. — H abana: droguería de Sarrá, Teniente Rey, 41. — Bnenos A ires: A. García, calle Florida, 13?.

F abrican tes: A R U E N T E ,  H E R M A N O S ,  B adalona (España)

I
Ì

Ayuntamiento de Madrid



Dib. R E IN O S O .-P a r la .

He visto en la p la tea  de enfrente a  tu am iga Lili; por cierto, m e parece que lleva la  cintura m uy apretada. 
— lAh! ¿Si? ¿Por quién?

Ayuntamiento de Madrid




